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r LEDl BRira 
Modista de sombreros de Paris. 

Ha llegado 
PLAZA DEL REY, 10, PRAL. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harrameiitaí agrícola 

ai'ado.s, espino artificial, pnlas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le­
gones, azadil las , sacadores de plan­
tas, horquillas, crofks, boinbaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras par.i podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
cetas y mucetones en diferentes y 
artíst icas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de .surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
ama-cas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestus del es­
tío. 

TODO EN EL, MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

TENER MARINA, O NO TENERLA. 

Cu»ndo hemos leído en los perió­
dicos la noticia de que de hacer los 
honores á la escuadra francesa, 
anclada en la bahía de Cádiz, y 
compuesta de 18 buques, ent re los 
cuales hay seis acorazados de pri­
mer orden, se había encargado la 
escuadra española , compuesta por 
junto de los cruceros Alfonso XII 
y Conde de Venadito, se nos ocu 
rr ía pensar lo que dirán de noso­
tros los extranjeros , y la idea que 
•formaran de nuestras fuerzas ma­
r í t imas , y hasta de la formalidad 
de nuestro Gobierno. 

Porque es cosa que no se concibe 
que se le dó el pomposo nombre de 
escuadra á la reunión de dos bar­
cos de las condiciones del anticua­
do AlfonsoXlly del moderno Con­
de de Venadito, que han -le parecer 
juguetes al lado délos grandes aco­
razados que pasean sus banderas 
por los mares las potencias niaríti-
nias, y aun los pueblos que, sin tan­
tas pretensiones, aspiran á la de­
fensa de sus costas y de sus dere­
cho» en el mundo. 

4 a n q u e este asunto, que por re 
ferirse al ridiculo en que nos ponen 
las 'ieíioraiaaciones por tuguesasque 
aquí se dan, t ieae bas tante impor­
tancia , no es p^ ra hablar de él pa­
ra lo que pr inc ipalmente escribi­
ólos estos renglones, sino pa ra ocu­
parnos en otro qu9 la tiene mucho 
mayor, bajo todos los puntos de 
vista^ por estar relacionado con él, 
uo solo el dinero de los contribu­
yentes , sino los altos intereses de 
1* nación, que pueden un día verse 
comprometidos por falta de previ­
sión f por seguir este sistema de 
quiero y no puedo, con que se vie-
Qen eooformando todos los Minis­
tros de Marina, que se marean más 
cou los movimientos del coche y 
coa las tempestades pa r l amenta r i a s 
cuando á Madrid v a n , que con los 
b a l a j w ^ d e los barcos y las tor-
m e n U í ' d e i a i j ^ , 

¿Para qaé empleiv la nación mi 
" . " [ "^ ly^NUones en la construc­
ción de barcos? 

¿Para tener una Marina? Paos es 

preciso que se sepa que con el-sis-
t o n a de tener los buques en los ar­
senales desarmados y sin lo necesa­
rio para su conservación, no se tie­
ne Marina, y lo que se hace es ti­
ra r á millonadas el dinero do los 
contr ibuyentes , pa ra encon t ra r se , 
el día en que los buques sean nece­
sarios, con que están inservibles , 
con que las máqu inas , complicadi-
simas, y aun más que complicadas 
costcsas, en ellos embarcadas , se 
han estropeado y no andan fácil­
mente; con que para ponerlas en 
estado de servir hace falta mucho 
tiempo y más gastos, y por último, 
con que las cosas no funcionan oo-
nio debieran, porque los que de pri­
sa y corriendo vayan á t r ipu la r y 
dirigir los barcos no conocerán co­
mo debieran, las múlt iples dificul­
tades de las embarcaciones moder­
nas, para conocer las cuales hace 
falta estudio detenido por par to de 
los que las mandan , de la oficiali­
dad y hasta de la mar iner ía . 

A jefes dignísimos de la Marina 
les hemos oido decir , hablando del 
Reina Regente y del Pelayo que á 
los dos meses de mando y de estudio 
habían logrado sólo á medias cono­
cer los buques citados, añadiendo 
que el conocimiento completo de la 
embarcación es de necesidad abso­
luta para su comandan te , no sólo 
en tiempo de gue r r a , sino aun en 
tiempo de paz y cuando sólo se tra­
ta de navegar por esos mares . 

En los momentos ac tuales , en la 
que la l l amada escuadra española 
se compone de dos barcos insignifi­
cantes que suman 6 000 toneladas , 
están, en este Depar tamento el Pe-
layo componiendo sus ca lderas len­
tamente; la Vitoria y Numancia, 
hermosos buques pa ra resistir el 
fuego de los cañones de tiro rápido, 
pidiendo máquinas y ar t i l ler ía mo­
dernas ; el Lepanto, pendiente de 
expedienteos; el Cataluña, en gra­
da como sus iguales el Princesa de 
Asturias y el Cardenal Cisneros, 
faltos de mater ia les pa ra t e rmina r 
su construcción; en Fer ro l , el Al­
fonso XIII, sin acaba r su equipo; 
el Infanta María Teresa, esperan­
do las torres y ar t i l ler ía gruesa; en 
Bilbao, el Vizcaya y el Oquendo, 
sufriendo las dilaciones de la incau­
tación, y el Carlos V, que va pare­
ciéndose al Canal Imperial , en los 
años que van pasando desde qué se 
proyectó, en el asti l lero de Vea-
Murgula. 

Preciso es que se sepa que tener 
Mar ina no es tener buques, casi 
sin t r ipular , perdiéndose amar ra ­
dos á los muelles , sino tener los na­
ves en condiciones de serviciOj em­
pleando pa ra su conservación las 
cant idades y los cuidados indispen­
sables. 

Pa ra esto es necesario que el Es­
tado se imponga sacrificios pareci­
dos á los que en todas pa r t e s ha­
cen; pero de no querer ó no poder 
hacerlos , sería preferible decidirse 
á no tener Marina pa ra los gastos, 
ya que solo pa ra ellos existe por el 
sistema en uso. 

La cuestión bien puede plantear­
l e en estos términos. 

O tener barcos , ó no tenerlos. 
NO teniéndolos, se expondría la 

nacióu A graves cont ingencias , 
quedando abandonadas nuestras 

costas y nues t ras posesiones ultra­
marinas iil Ciiidado de la Providen­
cia, pero, por lo menos, no .-e tira­
rían al agua inúti lmente millonts y 
millones. 

Hay que pensar en esto con se­
riedad, y abandonar la errónea 
idea de que Espafia es potencia ma­
rítima porque se permite el lujo de 
pasear per ahí en coche galonea­
do á los genera lmente inact ivos, 
silenciosos é inútiles Ministros de 
Marina. 

(De La Monarquia.) 

La tasca del Gelipon 
o EL MEETING DEL OTRO DÍA 

I 

—Gracias á Dios Gorgonio que te he 
[echado 

la vista encima. 
—Calle Bvjrnardino 

cuanto tiempo siü vernos. 
—No esperabas 

este hallazgo, ¿verdazí 
—Hombre, te digo 

francamente que no, pero me alegro 
el haberte encontrao. 

— Digo lo mismo 
porque tengo que hablarte d« un asunto 
de macha descendencia. 

—No adivino. 
—Puí iremos ai quieres á la tasca 
que ha abierto el Cellpon anoche mismo 
y allí te contaré con dei*hogo 
la mar de COSÜB. 

—¿Si? Pus anda chico. 

—Feteles, Celipon. 
—Hola muchachos 

veo que os acordáis. 
—Hemos venio 

este y yo por probar ese morapio 
que tendrás reservaopa los amigos. 
—Y que es del superior. 

—Me lo fiínigo. 
En cuanto ayer me dijo el Casimiro: 
¿sabes que el Celipon el de la Pocha 
se establece esta nochePme dióunWinco 
la caja de la sangre y fui y nie dije, 
ptis en cuanto que pueda le vesito, 
y mia tu lo que son las concidencias, 
después de estar sin vernos aüo y pico 
me topo yo con este ahora hace un rato 
junto á la empaliza de ese derribo 
que están ahi derribando. 

—¡Qué gacholis 
la sombra que tinisl 

—CiUlate chico, 
si ocurren unas cosas en el .nundo 
la mar de ezlabazás. 

—Y me imagino 
que quedreis unas copas. 

—Si late sirves 
veremos que tal mosto te has traído. 
--Muchacho sirve aquí á estos caballeros 
—Bueno, pus Celipon, con ta premiso 
nos vamos á sentar en esta mesa. 
—¿Qué quieren los señores? 

—Tráete vino. 
II 

—Pues empezar Bernardo cuando gustes 
qae por saber me tienes intranquilo 
-Apuremos primero. 

—Me parece, 
porque asi estarás luego más itplicito 
y contarás mejor toas esas cosas 
que tienes embaula»* 

—Y Tpties á decirlo 
que yo con mostagán dentro del cuerpo 
tengo más oratoria quo un meniitro\ 
y si no que lo digan en el metin 
que antiybr celebremos', ¡me di ua pisto! 
—No estaba yo «níerao de que tú ha-

[blabas. 
~Pu» no me estás oyendo... 

—Vaya un gkho 
lascpsMqtje a t raes . ; * 

—Pía te decía 

que antiyer en el metin, los amigos 
como saben que valgo, me eligieron 
pa que diese en la s.ala cuatro gritos 
—¿Y de qué les hablastes? 

—Hombre, mira; 
tú ya sabes que yo poseo el vicio 
délos alcoholes. 

—Si. 
—Pus aquíl día 

me colé en la taberna de Cirilo 
y ¡zas! de una senté me tiré al cuerpo 
un frasco de á cuartillo; luego vino 
á buscarme á la tasca un compaílero 
decente como pocos, pero un primo 
que siempre está en el aire 

—¿Ks aronauta? 
—Es albanil y gracias, y me dijo: 
«Oye Bernardo, sé que eres un hombre 
que hablando vaies mucho», lo acredito, 
le respondí en el azto, '^pus, si quieres, 
déjate de bjber y ven conmigo.» 
Nos derejimos luego hacia la calle 
en donde está el local, y allí ¡chiquillo! 
me recibieron todos en palmitos 
como si fuera un Pí. 

— Tiés suerte. 
- ¡Digo! 

Habló primero el compañero Gómez 
y se portó tan bien qne le aplaudimos. 
Luego le tocó en turno ai Celedonio 
que es más bruto que un guey. 

—Siempre lo ha sido. 
—Y en cuanto terminó le tocó á menda 
derejirles la voz. Valiente cisco 
el que yo promovi con mi oratoria. 
¡Dejé á toos ¡08 que hablaron tamañitos! 
Qué les diría yo, que en un asceso 
de entusiasmo debuten, cuatro ú cinco 
me llamaron giacioso y uno de ellos 
en el dislocam,iento del delirin 
fué y me tiró una bota. 

—Y tú, ¿qué hiciste? 
—Destaparla y beberme el contenido; 
pero «1 ver esa ación, Faustino el Chepa 
que tu ya le conoces, fue y qué hizo, 
sin andarse en andróminas tirarme 
otra bota también. 

—Estuvo fluo. 

— Pero tu qué te piensas, calaguala. 
¿que era una bota que encerraba líquido? 
¡Pus sifué un brocegui con más tachuelas 
que tiene el portillón de San Francisco! 
^í ío después de aquella salvajada 
mu propia de mipagüé, como es Faustino, 
rompo yoáhablar,mascón asombro noto 
que se me empieza á andar el edificio. 
—Aquello era el preludio de una curda. 
— ¡La mar de superior! pero yo digo, 
con la fuerza moral que Dios me ha dado 
me subo en el sillón, toso, me empino, 
cierro los pullos con coraje y rabia 
y, haciende un gran esfuerzo, lea derijo 
la voz en estos trúminos: «Señores, 
¡Viva la libertad! ¡Mueran los ricos! 
¡La prepiedas es un hurto y un atraco! 
Aquí lo que hace falta es paa... y vino 
y rifíones pa dar. ¡¡Ele!! me grita 
la concurrencia en masa, yo prosigo 
el discurso empezao con más empuje 
y, en ñn, carcula tu por lo que he dicho 
la ovación qne llevé. Me dieron vivas 
y casi tóos los socios sin distingos 
me tiraron las gorras y un gacholi 
pidió que me bailase. 

—¡Andael obispo! 
—Más yo dije que estaba con i-euma 
y así me descusé, más fué lo mismo, 
se empeñaron er; ello y yo no tuve 
más remedio que darme cuatro blincoa. 
Pero cuando el íuror se iba calmando 
se me ocurre llamarles heroínas; 
me aplauden, me vitoran y un viruli 
me dá con un serrucho en los hocicos. 
—¿De entusiasmo, tal vez? 

—Si; de entusiasmo 
—TxLogtiela ¡que animal! 

—Ese as^tiivo 
fué el quo yo prenuncié y de seguida 
me ful hacia aquel pedazo de borrico 
y después de indinarme ^isnawtemíe 
le erupté cuatro veces de continuo. 
—¡La maáre de Noé, que sombra tienes! 
~>i:i, claro, se qnedó mu tosprondido 

de ver lo que yo hacía 
—¡Y cualitquiera\ 

—Y, antes de que volviera en sí, le atizó 
áos patas en mitd de la barriga 
que le obligué á agacharse; pero chico 
no bien se-hubo empinado, me sacude 
do» ó tres gofetás en un carrillo 
qna m& atontolinó, ,, 

—Y, áél , ¿que le hiciste? 
—Si no se le encontró por ningún sitio 
por más que le buscamos de esproceso 
para darle una hupa, pero vino 
la pareja del orden, y nd, imagras[ 
dormimos en la prevé cuatro ti cinco, 
nos soltaron, volvimos otro día 
á pagar unos perros y ¡al avío! 
Esto es lo que pasó, ni más ni menos. 
—Pero tu te laciste 

—Y bien lucido 
—Pus mia págalas copas que ya ̂ s tarde 
—¿No tienes mosca tu? 

—Yo ni mosquito. 
—Pus igual estoy yo de coleópteros, 
pero ahora verás tu: Celipon.., 

--Chicos, 
¿que es lo que sos ofrece? 

—Poca cosa; 
tu á mí ya me conoces 

—Y de antiguo 
- P u s mañana ó pasao ta pagaremos 
8í no te corre prisa 

—Eso es lo mismo 
—Vaya pus hasta otra 

—Adiós muchachos 
—Y que haiga mucha suerte. 

—Ygmüsiis digo. 
ENRIQUE GAKCIA ALVAKEZ. 

"•nrf iiv^Mitf'lffiíT'-^''^' f<v'>gw^.:gü.Mfia:'Bifaia 

TIJERETAZOS 
La guardia civil de Valls ha detenido 

á un hombre que se ganaba la vida es­
tafando al prógimo. 

Si todos los que adoptan esa manera 
de vivii fueran puestos á la sombra, 
¡cuánta gente tendría quo vivir al sol! 

Loa catilnncs siguen agitirdose para 
impedir Ir. aprobación de los tratados 
comerciales. 

Muévanse cuanto quieran. 
Por mucho que saranden el árbol, uo 

ha de caer de la copa el Sr. Moret. 
Por fortuna para él, el Sr. Sagasta ha 

hecho la aprobacióM de los tratados cues­
tión de gabinete. 

Dice un telegrama: 
«Coméntase mucho que D. Amos Sal­

vador se haya excusado de asistir al Con­
sejo, diciendo á varios ministros que 
se hallaba enfermo, cuando esta tarde 
se le ha visto pasear por los sitios más 
céntricos.» 

¿Pero es que ya no puede un ministre 
ponerse enfermo oflcialmente? , ^ 

,En Tolosa se ha celebrado un meetjng 
protección ihtrt. 

Y como es natural se ha puesto á los 
tratados do comercio que no hay por 
donde tocarlos. 

Además, so tocó el Guernicako arbola, 
que yo no sé qué tendrá que ver con ¿1 
tratado hispano-alemán. 

¿Si se querrá convertir en himno pro­
teccionista el canto de les vascuences? 

I Tendría que vei-. 

j Dice «El Noticiero» de Barcelona; 
I «Por pasageios venidos de Melilla se 

sabe que los vecinos de los presidios 
mejores de la costa de Atrica, se propo­
nen solicitar colectivamente que se acre­
cienten las franquicias de sus puertos, 
creídos de que podrían entablar un ac­
tivo comercio con la Península impor­
tando géneros para los marroquíes. 

Sé anuncia con tal motivo que irán 
coraisiones á Madrid, con el objeto de 
exponer al Gobierno este asunto.» 


